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Introducción 

PATOLOGÍA, DJSENSO Y MEMORIA
EN LA ACCION COMUNICATIVA•

VICENTE CARRERA ÁL V ARF.z••

Contra las habituales posturas contrailustradas y consecuentes
defensoras de la cultura postmoderna, el pensamiento filosoficoso­
cial de Habermas propicia espacios reflexivos sobre lo negativo
del pensamiento instrumental e incide teóricamente en la recupe­
ración de la perspectiva humanizadora. Su Teoría Crítica conver­
tida en Teoría de la Acción Comunicativa aporta luz para enten­
der que las dinámicas enajenantes de la racionalización de los
sistemas tiene que ver con el relego de los procesos de interacción
cotidiana y de sus exigencias de liberación vital. Pero posee algu­
nas limitantes críticas que hay que encuadrar. 

Este trabajo se compone de dos partes: Una primera en que se 
explicita tanto la crítica pesimista contrapuesta a la crítica que 
contiene la teoría de la Acción Comunicativa contra los efectos pa­
tológicos de la sociedad actual regida por los criterios de excelen­
cia, calidad, información y managerismo. La segunda parte, más 
breve, aborda el disenso y la memoria de los vencidos como com­
plementos críticos de la teoría social de Habermas. 

l. LA CRITICA CONTRA LA PATOLOGÍA DE LA RAzóN INSTRUMENTAL

1.1. La crítica contra la uúología instrumental 

a) El pesimismo generalizado de los críticos de la sociedad oc­
cidental se deriva de un análisis social centrado en los efectos alíe-

• Ponencia presentada en el Congreso Nacional de Filosofla; Aguascalientes 7-
11 de Nov-1995. 

• Acad�mico en la UIA-Golfo Centro.
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nantes producidos por la cultura social que utiliza el conocimiento 
como poder Y que ha montado en todos los niveles de la vida so­
cial una lógica de razón estratégica: el trabajo como dominio (Ha­
bermas, 87 Y 90). Tanto los análisis de Weber como los de Hei­
degger y Adorno confirman esta lectura instrumental de la 
'decadencia de occidente'. Este pesimismo no es gratuito: destruc­
ción sistemática de ámbitos comunitarios, impersonalización, pirá­
mide de poder estatalista, polución, miseria generalizada, aliena­
ción cultural, pérdida de sentido y del ser, etc. 

Este pesimismo es cierre natural de otras históricas crf úcas so­
ciales contra la lógica de la máquina y de la razón que le es implí­
cita: desde Vico y los utópicos hasta la labor de las organizaciones 
libertarias; desde el campo de la polftica como en el de las cons­
trucciones filosóficas: 

... "pues lo humano es circunstancial, temporero, subjetividad diversi­
ficada, relación abierta en el mundo, percepción interesada, mirada 
singular, porción de vida arrojada en el mundo, socialización dife­

renciada, conocimiento circunscrito, voluntad relativizada, palabra, 
etc." (Carrera, 94: 125). 

b) La matriz de este pesimismo cultural ha producido dos ex­
presivas miradas sobre la sociedad actual: por un lado ha conden­
sado posiciones desconstructivas de la 'metafisica de Occidente', 
de su concepción lineal del ómnibus de la historia; por eso aboga 
por la fragmentación, la diferencia, la microfisica, la superación 
de la especulación logocéntrica, el uso del presente nihilista, la 
censura de propuestas utópicas (Mardones, 90). Esta desconsnuc­
ción es cr.ítica de los supuestos teóricos e ideológicos del proyecto 
de la Modernidad y la postulación de la cultura de la postmoder­
nidad con su ... 

... "desligitimación del gran relato que ha perdido su credibilidad sea 
cual sea el m9(io de unificación que se le haya asignado: relato espe­
culativo, relato de emancipación" (Lyotard, 90:73). 

La otra cara es el nuevo orden de las teorías sistémicas con su 
declarada posición antiilustrada, ya que afirma que los hombres 
son sistemas psíquicos y sólo "entorno" de los sistemas sociales; no 
hay que verlos más como agentes-sujetos, viejo dogma del pensa­
miento ilustrado; dicen que: la información comunicativa es el 
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verdadero sujeto-sin sujeto del proce�o diferenciador y autopoyéti­
co de los sistemas y de su razón func�onal_ (lzusquiza, 90: cfr.). 

e) La crítica �e ��bermas no se mscnbe en �l pesimismo total
ni renuncia a rems1sur en conformar una teona crítica desde 1 
noción de los mundos de vida, campo cotidiano de actividad in�
tersubjetiva y de la acción de los sujetos. Supone la inconclusió 

. d 
n

del proyecto m?derno pero e� consc1ent� e los efectos patologi-
zantes de la soaedad burocrauzada, que uene en sistemas diferen­
ciados y autonomizados su propia razón de ser. Su insistencia so­
bre la 'colonización' de los mundos de vida por la vida de la
razón instrumental (estratégica razón que conduce a operar mun­
dos de dominio y racionaliza medios-fines) le permite enjuiciar los
efectos aberrantes de los sistemas económico y administrativo del
capitalismo tardío. Al poner al centro de sus análisis la praxis co­
municativa deja de lado una filosoffa de la historia y evita, así,
contaminarse de la crítica pesimista que pudiera conllevar:

... "Si la vida humana se caracteriza por la consecución del entendi­
miento en el lenguaje, entonces no es posible reducir la reproduc­
ción social a la sola dimensión del trabajo como proponía Marx en 
sus escritos teóricos. Por el contrario la praxis de la interacción me­
diada por el lenguaje debe considerarse una dimensión igualmente 
fundamental del desarrollo histórico." (Giddens, 90: 475). 

Es en la interacción comunicativa diaria en donde los humanos
construyen las simbólicas que les permiten conjugar sus vidas y
potenciar su presente-futuro, pues es allí en donde construyen los
argumentos racionales que se esgrimen para enjuiciar la vida. Estos
esfuerzos se reconocen por vía comprensivo-hermenéutica cons­
tante y, también, por la gestión de la vida teórica. 

Por eso Habermas emprende la conformación de teorías:
... "teoría social de la comunicación que reconstruyera la infraestruc­
tura pragmático universal de la acción y del lenguaje; una teoría ge­
neral de la socialización en forma de teoría de la adquisición de la 
competencia comunicativa; una teoría de los sistemas sociales que hi­
ciera posible aprehender las interconexiones objetivas que van más 
allá de lo deseado subjetivamente, y una teoría de la evolución social 
que hiciera posible una reconstrucción sistemática de las situaciones 
históricas del intérprete -o del crítico- y del objeto de interpreta­
ción -o de la crítica- (Me. Canhy; 92: 139). 
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1.2. El managerismo ·como patología de la sociedad del culto a la 
información y de la eficacia 

77 

El síndrome managerista es, sin duda, el síndrome más dramá­
tico de la vida social actual: 

... "fruto de la lógica del cero defectos, como resultado del cero indi­

ferencia más cero respiros" (Aubert, 92: 15). 

Es la filosofía básica de la conquista actual hecha de calidad to­
tal, en engranajes de planes de productividad y la búsqueda cons­
tante de la excelencia: buscar siempre lo mejor, generar el producto 
más perfecto, derrotar a la competencia, innovar permanentemen­
te. Esto obliga a potenciar sinérgicamente la potencialidad creado­
ra en la línea de la perfección, provocando el síndrome de la an­
siedad vital. 

Esta tensión cotidiana es posible porque logra combinar varios 
factores: 

... "es un reforzamiento entre a) el desarrollo de un modelo socioeco­
nómico, b) el surgimiento de una personalidad de tipo narcisista, 
e) la adhesión colectiva a una ética fundada en la realización de uno
mismo y d) el desarrollo de prácticas organizacionales que producen
un management par excellence" (Aubert: 274).

Esta combinación de funciones sicológicas (como miedo al fra­
caso, éxito social, búsqueda constante del reconocimiento social) 
responde admirablemente a un tipo de sociedad en donde el mo­
de!o del super boy-girl se difunde y se impone en los espacios vita­
les, se canaliza por la cultura de la empresa (organización) que 
tiene como eje de gestión la fuerte selección de sus 1niembros, la 
individualización del éxito y una dinámica dirección por objetivos, 
etc. Estos tres factores se integran en el tipo de organización eco­
nómica que impulsa el neoliberalismo, en donde el capital finan� 
ciero y las transnacionales llevan el timón de la sociedad postin­
dustrial y globalizada. 

El manager no sólo ocupa lugar relevante en la nueva empresa; 
es al mismo tiempo símbolo del nuevo modo de vivir. Es una 
mezcla de eficacia y dominio informático. Así, arrasu·a y es mode­
lo emblemáúco. Por un lado se exige que la lógica de los negocios 
llene cualquier organización, y se realice con la lógica del trabajo 

y el sofisma de la eficacia: 
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"Lo eficaz es verdadero, lo verdadero es juslo, luego lo eficaz es
juslo."(MOUEL; 92: 15). 

Por otro lado este símbolo reitera que el auténtico saber es el 
de la información, ese conocimiento que tiene directa aplicación a 
campos productivos y que resuelve problemas reales. Aquí saber 
equivale a conocimiento de algo para algo. Así se conforma la so­
ciedad del conocimiento, o como diría Touraine hace dos déca­
das: la sociedad programada; hoy se reitera que es la sociedad en 
dopde su economía ni está determinada ... 

. . . "ni por el consumo keynessiano, ni por la inversión friedmanniana 
sino por la incorporación de la productividad del conocimiento que 
mejora procesos-productos y servicios, que permita explotarlos de 
manera nueva y que genera innovación genuina" (Drucker, 94, cfr. 
201-2). 

Los otros saberes (ese saber vivir y saber oír) (Lyotard, 87:44) 
no son importantes: el saberse, el conocer y reconocerse, la orien­
tación axiológica y expresiva (Habermas, 88:219) carecen de inte­
rés y consideración. Pasar información se convierte en culto (Ni­
zart, 90), es comunicación. Todo ello es producto de la invasión 
de la racionalidad económica y administrativa en la vida cotidiana, 
pues en decir de Habermas: 

... "se incitará el odio contra las convenciones y virtudes de la vida 
cotidiana que ha llegado a racionalizarse bajo las presiones de los 
imperativos económico y administralivo (Habermas, 85:27). 

Contra este síndrome y su invasión social algunos proponen la 
terapia de la imperfección (Peter, 95:8) cuando lo definen como: 

... "la búsqueda intencional de la perfección como una neurosis (una 
pérdida) del sentido de dirección". Esta búsqueda se vincula a un es­
tado de ansia• de perfección que con sus "constantes demandas de 
eficienlismo, excelencia y productividad ilimitada de los recursos hu­
manos contamina la salud mental". 

11. DISENSO Y MEMORIA COMO COMPLEMENTO CRITICO DE u\ TEORÍA

DE LA ACCIÓN COMUNICATIVA

2 .1. El imperativo tÚ la Disuüncia 

a) La explícita defensa de Habermas de la racionalidad oc­
cidental no carece de una profunda crítica de las formas en que 
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esta racionalidad se ha conformado. Para él lo que está en jue­
go es ... 

... "la substancia de las tradiciones e ideas occidentales" (87, I: 12) ... 
•••y lo que la modernidad ilustrada conformó como propuesta de

proyecto crítico de vida social. Este proyecto está inacabado pues no

para todos son los beneficios instaurados con la modernidad (Haber­
mas 88: 28; Vvaa Lechner-Rusconi-Ferrari, 91; Innerarity, 90). 

Fundamentalmente, la reflexividad crítica de lo humano y de 
una propuesta de humanidad, a pesar de que esta categoría sea 
asimétrica y dé pie para propuestas de lo infrahumano o de lo su­
perhumano. Este mecanismo crítico es ... 

. . . "proceso de reconocimiento intersubjetivo en el centro de los cua­
les no cabe un expediente inmediato. L-i identidad del yo postcon­
vencional, que es la que posee ese carácter reflexivo, adquiere -aho­
ra- un acento más marcadamente ético y ligado a las dimensiones 
de lo privado (Herrera-Thiebaut, 93:206). 

Consecuencia de esta insistencia sobre la humanidad son los 
derechos humanos no importa que sean 'frágiles virtudes', pues 
con ellos asumimos el sentido del presente y huimos de cualquier 
trascendentalidad ahistórica. Conforman con otras virtudes públi­
cas (tolerancia, solidaridad, valentía cívica) (Camps, 90) esa pers­
pectiva moral que se centra en la dignidad de la persona humana. 

Es la democracia moderna ese espacio del debate público sobre 
lo humano y sus posibilidades de vida conjunta. Pero si la utopía 
del bienestar para todos es un visible y escandaloso incumplimien­
to, la construcción democrática de la ciudad universal es un desi­
derátum en el campo de la política. 

En la propuesta filosoficosocial de Habermas la democracia for­
mal es antes democracia comunicativa y se configura aquélla como 
efecto público de la comunidad ideal en donde ... 

.. . "se intercambian actos de habla coordinados, se ve acompañado de 
un consenso de fondo. Este consenso consiste en el reconocimiento 
recíproco de a lo menos, cuatro pretensiones de validez que los ha­
blantes competentes han de levantar mutuamente en cada uno de sus 
actos de habla: se pretende inteligibilidad para las emisiones o mani­
festaciones, la verdad del contenido proposicional, la rectitud de sus 
componentes realizalivos y la veracidad de la intención que el ha­
blante expresa" (Habermas, 89: 121-122). 
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rivaría un imperativo categórico en este '1orizonte idealizado de 

democracia: 

. ••"En lugar de considerar como válida para todos los demás cual­

quier máxima que quieras ver convertida en ley universal, somete lu

máxima a la consideración de los demás con el fin de hacer valer 
discursivamente su pretensión de universalidad" (89, 41 ). 

La objeción práctica de Muguerza proviene de considerar con­
trafácticamente ese ideal que no opera nunca; lo que se dan son 
situaciones asimétricas y distorsionadas que mezclan el interés en 
la verdad buscada, pues tanto la libertad como la igualdad son 
condiciones transcendentales o cuasi transcendentales del discurso 
mismo. Por eso construye una alternativa ética al principio de uni­
versalización del discurso y lo llama imperativo de la disidencia (Mu­
guerza, 89:43), ... 

. . . "para fundamentar que má� que la adhesión a valores como la 
dignidad, la libertad o la igualdad, lo que ese imperativo habría de 
fundamentar es más bien la posibilidad de decir no a situaciones en 

las que prevalecen la indignidad, la falla de libertad o la desigual­

dad". 

Así el discordante, el disidente, poseería una voz no sólo legal 
(derecho de minoría) sino moral para legitimar críticamente accio­
nes de resistencia y de desobediencia civil. 

2.2. Memoria de los vencidos y el horizonte emancipador de la 
razón comunicativa 

a) Al no renegar de la modernidad ilustrada Habermas preten­
de recuperar su aporte crítico emancipador. Comparte con todos 
los defensores de la raz_ón ilustrada la posibilidad de montar un 
horizonte humano universal en el que se conviva emancipativa­
mente y la vida pueda humanamente vivirse. Para esto se organiza 
la política universal, para crear condiciones de vida más humana 
para todos, sin distinción. Esta política exige una ética política 
consiguiente que comprometa a todos a recuperar espacios que la 
aseguren. La razón crítica estará vigilante para no repetir desvia­
ciones no emancipativas y para recuperar experiencias históricas 
que sí la potencian. Habermas cree que la recuperación comunica­
tiva sería básica en este esfuerzo crítico porque le es connatural a 
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la razón discursiva 'no sólo llegar a acuerdos sino comprender al 
otro'. 

b) Sin embargo no todos los que comparten los ideales ilustra-
dos creen que con sólo la experiencia de la I�ustración � su pro­
yecto pueda accederse a condiciones humamzadoras, m_ q�e la
postulación de comunidades ideales de habla (con su cons1gmente 
ética discursiva) puedan asegurar ese ideal emancipador y la des­
colonización que los sistemas hacen de los espacios vitales. Reyes 
Mate (94) por ejemplo cree que la racionalidad de la experiencia 
(en especial, religiosa judeo-cristiana) permitiría dar más vida a la 
razón (no importa que sea crítica y comunicativa, pues siempre 
será fría razón no experiencia}, no acontecimiental). Se apoya en 
las reflexiones de W. Benjamín en su crítica a la 'experiencia bár­
bara-burguesa' porque está hecha de cálculo 'mecánico'. Benjamín 
propondría mejor la experiencia 'comunicable' que ... 

. . . "sería la que posibilita transformar acontecimientos en un legado 
general" (94:68) ... ; ... son las experiencias vividas vitalmente por co­
lectivos que las metabolizan y transfieren; por ejemplo la experiencia 
religiosa, ... 
... "ese continente de sentido vehiculizado históricamente" (89). 

Ya sabemos que para la Ilustración la religión no aporta, sino 
al contrario, enajena, y queda como 'continente de experiencia al 
margen de la Ilustración'. Su aporte crítico ayudaría a evitar que 
la razón ilustrada vuelva a caer en barbaries; no se podrá evitar 
con la puesta en práctica de la sola razón comunicativa u otros in­
tentos reconstructivos. 

e) Reyes Mate insiste en los límites de la razón de la Ilustra­
ción, y por ello, de la propuesta de Habermas: 

a) indica la ontología del presente que gobierna a la Ilus­
tración; un pn:sente de cierre de la historia, en donde el futuro 
es contin�idad del mismo y el pasado, un asunto acabado y 
preparatorio . 

. . . "Si la universalidad de la historia va unida a la transcendencia del 
presente, lo menos que se puede decir es que la Modernidad, la filo­
sofia moderna de la historia, es una ontología del presente, incapaz 
por tanto de trascenderse" (76). 

En cambio en la visión de Israel el futuro es 'apocalíptico' e in­
dica la fragilidad del presente: 
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.. • "solo hay novum en la historia si se quiebra el presente con la pre­
sencia del pasado olvidado". 

Son los olvidados en la historia los que podrían ofrecer una mi­
rada distinta sobre el futuro, enjuiciando el presente que ha llega­
do a ser, sobre cadáveres, los relegados. No son los sujetos fuertes, 
los hacedores de futuro, pues en este sentido, los no-sujetos, los 
parias, tienen potenciación crítica para enmendar un presente que 
vive de conquistar y olvidar todo el pasado y al que no quiere 
regresar: 

... "La razón del sufrimiento es el tiempo. Ahí se funda la razón anam­
nética que es extrat1a al moderno concepto (mítico) de historia" (77). 

b) Por ello es connatural (en esta otra visión del tiempo
recuperado) la ética política de la 'compasión', como aproxima­
ción fraterna a quienes ponen en entredicho nuestra seguridad: 

... "cuando la comunidad incluye a los fracasados o vendidos, cuando 
tienen en cuema la historia del sufrimiento la ética sólo puede ser 
políticá porque sólo se puede tomar en serio al desigual cuando se 
cuestiona al otro que causa la desigualdad. La ética compasiva cues­
tiona la desigualdad real. Por eso es política" (75). 

En este sentido aunque en Habermas la ética también es preo­
cupación crítica de las patologías vividas por las comunidades rea­
les se ubica más en el plano del discurso, pues ... 

"la ética discursiva nada puede decir sobre el hambre en el mundo, 
la violencia o las guerras; lo suyo es convocar a los presentes para 
que digan qué piensan" (73). 
Por esto remata Reyes Mate que si así es la compasión de esta ética, 
insensible al dolor real, ... 
. . . "¿no se habrá perdido la ética en el camino?" (73). 
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